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			EVAS versus ADANES

			Avanzaba el año 2050 y en el mundo, es decir en la Tierra, existía un país que estaba dividido en dos hemisferios; uno poblado y gobernado exclusivamente por y para las mujeres y otro similar, poblado y gobernado exclusivamente  por y para los hombres. Las fronteras estaban bien marcadas y el acceso o cualquier interacción con el país adyacente y particularmente con el sexo opuesto de cualquier parte del mundo, estaba prohibido. Aquel o aquella que no cumplía las leyes de su nueva nación, se exponía a severas multas pecuniarias o condenas carcelarias que iban desde meses hasta cadena perpetua.

			Por supuesto aquella situación no emergió de un día para otro, sino, fue una amarga discordia de convivencia social que duró muchos años, hasta que comenzó una emigración cruzada y año tras año se fue formando un país masculino y otro femenino. Lo peor de todo este rompimiento al parecer sin retorno, fue que la distancia o separación de los sexos fue acompañado de daño, odio y desafección. En consecuencia, el amor entre parejas se había prohibido, postergado o terminado  y en ambos mitades del país solo prosperaban las uniones civiles de parejas del mismo sexo. 

			Al principio las migraciones fueron realizadas por grupos más radicales de hombres y mujeres y posteriormente cada hemisferio masculino y femenino, obligó al resto que era ajeno a la sociedad predominante a emigrar contra su voluntad, para así finalmente quedar la nación dividida en dos sociedades o países diferentes, gobernados y vividos de acuerdo a su propia naturaleza de género.

			Los mismos desencuentros constantes y la poca afinidad que declinaba de forma progresiva entre hombres y mujeres, habían ocasionado el nulo desarrollo científico y tecnológico, como también otros aspectos de la humanidad, de manera que cada nación dividida parecía haberse estancado en su modernización. No obstante, como acuerdo de igualdad y justicia al romper relaciones y cerrar las fronteras, optaron por dividir diversos patrimonios y recursos de toda índole, para así equiparar la base económica de las incipientes naciones en discordia.

			Todo ese singular proceso que ya llevaba más de una década de vida en  divorcio nacional,  había sido muy parecido a una separación matrimonial de pareja, claro que sin hijos, porque debido a eso mismo, la población se había mantenido tal como estaba y de nacimientos no se sabía ni hablaba. De hecho, era un pecado que una mujer quedara embarazada, pues significaba haber estado con un hombre y traicionado al propio género, lo cual ameritaba una gran condena carcelaria de acuerdo a la legislación de la nueva patria femenina. Por otro lado, en la nación masculina, el hombre signado como culpable de ese supuesto caso, también en su patria era castigado severamente con cárcel.

			La situación de engaño no era algo tan simple, ya que ambas naciones se culpaban recíprocamente cuando esto raramente ocurría y de inmediato exigían condena para el sujeto del sexo contrario. Sin embargo, a pesar que ambos infractores eran castigados por haber vulnerado una de las reglas más importantes de la época, la mayor condena parecía ser la sufrida por el bebé que venía, quien era sometido a la muerte por medio de un proceso de aborto obligado, sin importar su grado de madurez en el vientre. Ahora, si ese engaño ocurría con alguien de otra nación del mundo, era mejor que el infractor no regresara una vez expulsado, pues de igual forma sería condenado por traición a su país de hombres o mujeres, según fuera el caso.

			Las causas de todo ese descalabro nacional que llevaron a la destrucción de la sociedad de un país, fueron la desigualdad, el abuso de la fuerza masculina y el aumento de oportunidades otorgado a las mujeres, quienes demostraron ser mejores que los hombres, en muchos aspectos, desplazándolos a trabajos menores o sencillamente dejándolos desempleados. Aquello que comenzó a ocurrir a diario en forma progresiva y luego masivamente, llevó a continuos enfrentamientos en tribunales a hombres contra mujeres, porque se desarrolló una lucha laboral en la cual los sostenedores del hogar que en su mayoría eran hombres, quedaban sin trabajo. 

			Inicialmente todo comenzó en focos aislados, pero una  vez que las mujeres comenzaron a ocupar cargos de relevancia en poderes del Estado, altas organizaciones y empresas de gran importancia, decidieron contratar solo mujeres para las jefaturas medias y de esa forma se apoderaron de la línea de mando, dejando los trabajos de menor importancia y por ende de bajos sueldos, para los hombres. Esto mismo llevó a una especie de guerra fría entre hombres y mujeres en los trabajos, predominando definitivamente el poder femenino.

			Este mismo conflicto fue consciente e inconscientemente llevado a los hogares, produciéndose discusiones sobre derechos y deberes de las personas, prioridades, igualdad, abusos y otras muchas cosas. Como resultado de las reiteradas  discusiones iracundas, la presión social y las pocas oportunidades para muchos y muchas, mujeres y hombres hicieron causa común defendiendo su condición de género, ocasionando  rompimientos de parejas consolidadas y de otras que no lo eran tanto. En consecuencia, muchos hombres emigraron a una zona que había comenzado a emerger, haciendo exactamente lo mismo, pero desde el lado masculino. En esa otra mitad del país la reacción había sido idéntica, de modo que las mujeres que no se sentían bien consideradas y sin oportunidades de progresar, emigraron hacia el hemisferio que era dominado por el género femenino.  

			Detrás de toda esa reacción destructiva de la sociedad que aumentaba progresivamente, había culpables o impulsores de la masiva decisión de independizarse de manera definitiva y estos eran grupos radicales tanto de mujeres como de hombres. Los centros de defensa de la mujer, ligas feministas de derechos humanos y diversos grupos radicales feministas, por muchos años se vieron enfrentados a otras agrupaciones masculinas machistas y radicales, entablando una guerra en todos los ámbitos sociales y políticos, los cuales incluso llegaron a duros enfrentamientos físicos. Estos últimos actos de violencia e irrespeto, fueron el detonador que obligó a la separación determinante entre hombres y mujeres, con el propósito de facilitar la subsistencia de la sociedad del país.

			El desenlace de la separación de sexos fue brutal, pues significó la destrucción de miles de familias y hogares que no participaban y menos estaban de acuerdo con esa idea, de manera que ancianos y niños de ambos sexos tanto como matrimonios, fueron divididos y expulsados de sus casas. La autoridad de cada gobierno estaba regida por grupos de pensamiento muy radicales, por lo tanto no hubo consideración ni misericordia; hombres y mujeres, sin respetar parentesco, enfermedad o cualquier dependencia, fueron desterrados al hábitat que de acuerdo a su género les correspondía.

			El país en general como un todo, se había paralizado productivamente y cada hemisferio era una nación en sí, por supuesto con distintas reglas y comportamiento, pero mantenían algo en común y era el descariño o a veces el odio que se sentía hacia sus vecinos en general; es decir, se odiaba al género o sexo contrario y no particularmente a los seres queridos. Para mantener vivo ese sentimiento de enemistad en cada mitad del país, se concientizaba a través de los medios de comunicación y se enfatizaba en que nunca olvidaran las causas de la separación, que por supuesto eran totalmente atribuidas en culpa al sexo opuesto. En el país de las mujeres, se hacía alusión constantemente a la libertad de ellas actualmente y al pasado en yugo de vivir sometidas a un troglodita golpeador y violador. Por el lado de los hombres, se recordaba que las féminas les habían arrebatado sus trabajos, su dinero y su poder, como toda la vida feliz matrimonial que llevaban. Se les reconocía como usurpadoras del poder natural masculino.

			Tal como a veces ocurre en la separación de un matrimonio, hubo situaciones perjudiciales que no se consideraron y menos se pensaron, las cuales al correr de los años comenzaron a evidenciarse, provocando que las generaciones más jóvenes se rebelaran. Por supuesto, todo se hacía en diferentes sectores juveniles, pero de forma silenciosa y subterránea, pues estaba prohibido reclamar en desacuerdo contra el sistema y más aún expresarlo abiertamente. El descontento se fundamentaba en que ellos, los jóvenes, no habían gozado de una vida normal como las generaciones más viejas y hoy se sentían sin posibilidades de ser felices y vivir una vida en pareja, tal como lo habían hecho sus padres y abuelos.

			De tal manera, grupos revolucionarios emergían progresivamente en cada una de las dos nuevas sociedades, para hacer valer sus derechos y reclamar la oportunidad de un bienestar social de acuerdo a la naturaleza humana, que significaba amar y ser amado, como también convivir y procrear entre machos y hembras. El mundo exterior miraba con consternación este país dividido, donde se habían privado a sí mismos de gozar la relación más básica y natural de pareja. 

			Durante muchos años, ambos gobiernos habían sido duramente aconsejados y amenazados por las organizaciones internacionales, llamándolos a la cordura y a revertir la inusual decisión que se había tomado. No obstante, la tozudez y fuerza de los grupos radicales que gobernaban, impedía el deseo de otros pocos o quizás de muchos, que coincidían con la libertad solicitada. Además, aquellos que contaban con recursos económicos durante el proceso de quiebre social de géneros, pudieron emigrar a otras naciones y llevar una vida normal, pero los más pobres tuvieron que adecuarse a la contingencia y asumir su futuro familiar destruido, sin capacidad de escapar del sometimiento y aislamiento.

			Después de una década de convivencia de aquellas inusuales sociedades separadas, los niños ya eran mayores y su naturaleza humana como el recuerdo de familia, los instaba a rebelarse en contra de la sociedad improductiva. Como aquello estaba prohibido aun en pensamiento, pequeños focos grupales se reunían en clandestinidad silenciosa, tratando de masificarse hasta adquirir fuerza, para algún día mostrar su descontento ante los poderes del Estado y exigir un cambio en la ley que les permitiera regresar a lo que llamaban normalidad social. 

			El símbolo de separación  del país, era el gran muro o muralla. Esta tenía muchos nombres porque representaba muchas cosas y cada cual la denominaba de acuerdo a su sentir. No obstante, era la frontera entre las dos nuevas naciones, la cual comenzó a construirse desde el mismo día de separación definitiva y los primeros ladrillos fueron pegados con malestar y odio hacia el enemigo, representando que no querían verse nunca más. Aquello parecía contradictorio, pues lo único que unía a las dos naciones o hacían en conjunto para una contribución común, era la gran muralla. Por supuesto, no trabajaban juntos hombres y mujeres, ya que para levantar el muro fronterizo de cuatro metros de alto por uno de ancho, se dividían la responsabilidad de construcción en tramos lineales. Generalmente no estaba alineada su altura, debido a que maestros albañiles hombres y mujeres, querían hacerla un poco más alta que su enemigo o enemiga, para así demostrar que no querían ver al sexo opuesto. 

			Ese día era el cumpleaños número once de Antonia. Dulcinea, de dieciocho años de edad, su hermana del medio, preguntaba a la hermana mayor de todas, de veinticinco años de edad, si la iba a acompañar a la reunión que la había invitado. Lorena contestaba en susurros —Ya te dije que no me interesan esas reuniones; yo no quiero tener oportunidades con hombres ni estar bajo su yugo—Pero es sobre nuestro futuro Lorena. Esto que vivimos pertenece a las viejas, no a nosotras— ¡Entiende Dulcinea!, no me interesa  tu tonta batalla y si te descubren yendo en contra del gobierno, te van a llevar a la cárcel— ¡Pero Lorena, hermana! Necesitamos sumar gente. Eres mayor que yo y tu tiempo de ser madre se te va a agotar antes que a mí. ¡Piénsalo bien!—Esta bueno que entiendas Dulcinea, que a mí no me llaman la atención los hombres; no siento nada por ellos y no me interesan.

			Dulcinea, que era muy explosiva y hasta un poco agresiva,  reacciona muy molesta, porque Lorena había demostrado anteriormente que si la iba a acompañar y ahora respondía con un rotundo no. Además, estaba en contra de la aparente condición sexual  de su hermana, quien probablemente era lesbiana. Hacía esfuerzos para incluirla en su grupo de lucha rebelde, cuya misión principal consistía en recuperar la normalidad de una sociedad compartida. Sabía que ella tenía un carácter fuerte y podría ser muy valiosa su contribución a la causa. Por todo eso, Dulcinea vuelve a la carga, de modo que la conversación se torna algo violenta — ¡Ya córtala Lorena con eso que no te interesan los hombres! ¿Acaso te gustan las mujeres?—  ¡Que te importa a ti, estúpida!, solo vive tu vida y no te metas en la mía— ¿Sabes Lorena?, me voy a meter solo en mi vida, pero te voy a decir lo último; sácate los bigotes porque cada vez te pareces más a un hombre y te van a mandar para el hemisferio masculino— ¡Shiit, cállense, ahí viene mi mamá!— Antonia, la hermana menor, que en ese momento tenía mejor ubicación hacia la puerta de la cocina, da el aviso.

			Yesenia  Callejas, la madre de todas y dueña de casa, llegaba junto a la mesa con una torta en sus manos y su cara muy sonriente, para decir — ¡Ya chiquillas!....Ha llegado el momento de cantar cumpleaños feliz a su hermanita que cumple once años. ¿Pero qué les pasa, porqué están tan serias?—No pasa nada mamita y ya prende las velas para cantar luego, pues tengo poco tiempo— ¡Dulcinea!, tu hermanita está de cumpleaños; ¿acaso quieres dejarla sola?— Déjala ser libre mamita. No me importa si se va; yo entiendo que ella tiene un compromiso importante. Recuerda que ya tengo once años y no soy una niña chica—Ja, ja, ja, verdad hija, ya eres muy madura a pesar de tu edad.

			El cumpleaños de Antonia se celebró en media hora, tiempo en que comieron la torta y otras cosas ricas, en un ambiente forzadamente feliz, al menos por parte de las hermanas mayores de la cumpleañera. Más invitadas no había, ya que se trataba de una modesta celebración que el ingreso único y exiguo de la madre, permitía. Posteriormente, Dulcinea se despedía apresurada e iba masticando algo, mientras tomaba una pequeña cartera desde un mueble y acomodaba su negra y suelta cabellera. Lorena se quedaba viéndola mientras su hermana se perdía tras la puerta y su semblante era de desagrado y preocupación o quizás que. La madre se dio cuenta de la situación y preguntó a Lorena, si estaba molesta con su hermana por dejar el festejo a medio camino y al mismo tiempo, asumiendo  que la situación era tal como pensaba y sin esperar respuesta, decía —Déjala ser feliz hija; los dieciocho años ocasionan que una persona actúe con impetuosidad y solo se preocupe de sí misma. Ya verás que una vez que comience sus clases de sociología en la universidad, aprenderá sobre un comportamiento menos egoísta—No mamá, no es eso, solo que Dulcinea me preocupa— ¿Te preocupa, acaso está en algo malo? ¡No…no mama! La verdad es que sus amistades no me gustan mucho— ¡Ya veo! Lo que pasa hija, es que tú eres muy introvertida y algo más seria, tal vez por ser la mayor y tener más vida que Dulcinea.

			El tema sobre Dulcinea continuó aún en su ausencia. Yesenia le atribuía a Lorena responsabilidad del presente o cualquier cosa futura que afectara a sus hijas Dulcinea y Antonia, toda vez que ella pasaba a ser la matriarca de la familia cuando ella estaba en su trabajo. Le recordaba que su jornada laboral abarcaba toda la semana en la central telefónica y además, cada día sábado hacía aseo en la mansión de la señora Mercedes. Lorena tenía todo eso asumido en su vida, de manera que solo escuchaba a su madre de forma consciente y respetuosa. Su postulación a la universidad había fracasado por tercera vez, debido a que sus aspiraciones académicas habían sido demasiado altas respecto al puntaje obtenido. A pesar que siempre fue algo matea y tenía buenas notas de base escolar, su rendimiento en la prueba exigida para postulación a las universidades nunca pudo ser sobresaliente o al menos suficiente. Por todo eso, ella misma le daba carácter de fracaso y había optado por postular a la escuela de carabineras, cuyo proceso estaba avanzando, además de bien encaminado.

			Las hermanas mayores de Antonia eran bastante diferente, pues Dulcinea era más vivaz, alegre, rebelde e idealista. En cambio Lorena, tenía una personalidad más retraída o quizás introvertida, pero bastante intelectual y de comportamiento más maduro y silencioso. Aunque ambas eran bastante atractivas de cara y cuerpo, Lorena que era más alta y corpulenta, parecía más tosca al lado de la femineidad delicada y juvenil de Dulcinea. Entre ellas había bastante confianza y secretos que su madre no sabía, como tampoco sospechaba sobre los posibles gustos sexuales de Lorena o su desinterés por ellos; incluso, la pequeña Antonia ya conocía mucho de aquello, debido a las peleas entre hermanas en su presencia, en las cuales se enrostraban verdades e inventos de situaciones supuestas, sin restricción ni misericordia.

			Aquel comportamiento agresivo, neurótico y muchas veces enfermizo durante sus enfrentamientos, no era solamente propio de estas hermanas, sino, de gran parte de la juventud de esa sociedad femenina, justamente por carecer de experiencias sociales con el sexo opuesto y la sensación de encierro o aislamiento. Seguramente y naturalmente, aquella convivencia áspera y llena de expresiones de desahogo violento, eran necesaria para un desarrollo sano de la población joven, como de todos. En general, aquello constituía un mal endémico aceptado a la fuerza, debido a que todos sabían la causa, pero estaba estrictamente prohibido rebelarse o hacer notar cualquier situación que fuera causal de necesidad masculina. Aquello era considerado como traición a la sociedad femenina, pues la nación debía ser considerada como autosuficiente en todos los aspectos.

			Amalia, la líder o presidenta de la nación, había impuesto duras restricciones y normas regulativas para borrar tanto físicamente como del pensamiento, todo vestigio masculino y cada día que pasaba parecía que sumaba algo nuevo para el mismo fin. A raíz de eso, en un principio, bastantes mujeres permanecieron presas cumpliendo altas condenas; incluso, se habían construido muchas cárceles más para tener la capacidad que se necesitaba en cada región. De tal modo, el descontento de los años iniciales se había esfumado, como también todo lo relacionado a lo masculino. A veces parecía ridículo pero hasta las cosas de nombre masculino habían adoptado una forma femenina, claro, que en trato coloquial; por ejemplo,  algunas frutas eran nombradas como “plátanas, duraznas, melonas, etc.” 

			Solo veinte minutos habían pasado desde la salida de Dulcinea, cuando regresaba inesperadamente a casa. Volvía algo acalorada, despeinada y visiblemente nerviosa. Al entrar de forma impetuosa y evidentemente molesta, todas quedaron viéndola con cara de interrogación, mientras ella de inmediato y sin esperar preguntas, decía — ¿No sé porque la gente es tan irresponsable? Ya iba atrasada y mis amigas ni siquiera habían aparecido— ¿Y por qué vienes tan colérica?— ¿Colérica yo?, ¿qué quieres decir Lorena?—Así pues, como loca y desordenada; incluso, despeinada y transpirando— ¡Ah, pues ya lo dije!.... ¿Esperas que esté relajada? ¿Acaso no te das cuenta? Dejé la celebración de mi hermanita botada para ir corriendo a juntarme con mis amigas, pero solo había una, así que me molesté y me vine de inmediato; por supuesto que estoy enojada y alterada, pero con justa razón. De verdad son unas tontas muy irresponsables— ¿Las castigarás Dulcinea? — ¡Así es Antonia!, ya verán que conmigo no se juega, ja-ja-ja.

			El cumpleaños se reanimó, pero Antonia se alejó unos metros para ver su programa de dibujos animados, que por supuesto era con heroínas femeninas. Lorena quiso reprenderla por poner el televisor muy fuerte y Yesenia dijo que era su cumpleaños y tenía todo permitido. Dulcinea hacía hincapié, en que no debería ver mucha televisión, porque le lavaban el cerebro con relatos e información creada por el gobierno.  Lorena, con actitud enfadada, decía que no debía mostrar tan abiertamente su rechazo al sistema femenino en que vivían. Eso fue apoyado por Yesenia, su madre, quien agregaba que la vida era una sola y debían tratar de ser felices con lo que el destino les brindaba. Antonia que escuchaba, aprovechaba el momento para decir que ella estaba muy feliz por ver dibujos animados. Aquello sacó una sonrisa de todas y luego ocasionó un momento de silencio en la conversación, pues cada una comenzó a analizar su propia felicidad y así el silencio se extendió por bastante rato.

			Dulcinea, ante una publicidad que se escuchaba en televisión, la cual hacía alusión a las bondades de una crema para el cuerpo femenino y capaz de borrar toda huella  dejada por las ásperas manos masculinas, decía — ¿Han escuchado la última noticia sobre la ley de los perros?— ¿Cuál Ley?— Pregunta Yesenia, su madre— ¡Esa pues mamá!; la que dice que van a eliminar a todos los perros machos y solo dejarán vivas a las hembras— ¿Y porque habrían de hacer semejante barbaridad?— ¿Pero de que te admiras mamá, si solo les falta negar a Dios porque es masculino?—Tienes razón Lorena y me alegra que digas la verdad, pero este caso de las mascotas no es menor, ya que de aprobarse la  ley, se eliminaran miles de vidas que aun sin ser humanas, son vidas de animales inocentes que forman parte de la familia. Este maldito gobierno asesino solo basa su absurda e inhumana decisión, en que al ver los animales apareándose en todas partes, instan a las mujeres a pensar en hombres. 

			La conversación siguió en torno al tema. Sus mentes estaban tan concientizadas debido al bombardeo sicológico que emitían las noticias diarias, que luego encontraban algo de  razón a la inquietud que ocasionaba ver a los animales cruzándose, pero también comprendían que las decisiones estaban yendo demasiado lejos, pues castigar con la muerte aquellos actos tan naturales, era una aberración.  Dulcinea, que luchaba mentalmente por no caer en ese pensamiento colectivo de odio a los hombres y que parecía tener Lorena, decía —En realidad mamita, no sé qué más podría sorprendernos, si ya destruimos la sociedad humana de esta nación. Pienso que no hay nada más terrible que separar hombres de mujeres y para siempre—Cuidado hermana, no digas esas cosas tan revolucionarias que alguien de la calle puede oírte.

			Yesenia encuentra tazón a ambas hijas y para cambiar el tema, a propósito, dice — Oye Lorena, ¿qué ha pasado con tu postulación para policía?—Estoy esperando el examen sicológico  mamá, pues todo el resto me ha salido bien—Pero tanta demora hija, ya va como un año. ¿No será mejor tratar en otra cosa?—No niego esa posibilidad, pero la verdad es que aún no me han dicho que no. Lo que pasa mamita, es que una postulación para oficial es más analizada y complicada. Me imagino que por eso lleva más tiempo el proceso de selección—Lorena tiene razón mamá. Asimismo, su compromiso con la institución debe ser más fuerte, por lo tanto, si queda en la oficialidad de carabineras, debemos cuidarnos mucho de lo que hablamos y pensemos en contra de este gobierno dictador— ¡No te expreses así hija!—Eso es lo que siempre le digo mamá. Dulcinea llega y suelta sus palabras sin medir consecuencias, sabiendo que eso está penado por la ley y fácilmente la pueden arrestar— ¡Pero si lo que digo no es mentira!—Así es hija, pero debes tener tus pensamientos solo para ti y no compartirlos con nadie, ya que esta nación no es normal y hay muchas espías. Recuerda que las bonificaciones que da el gobierno son muy atractivas al acusar a algún disidente— ¡Hay mamá!,… ¡estás igual que Dulcinea!— ¡Pero Lorena, hija, estamos en familia y aquí debemos decir lo que pensamos!.... No creo que alguna de nosotras traicione a la familia— ¡No!, por supuesto que no mamá, pero Dulcinea es muy boca suelta y eso es peligroso.

			Al poco rato de conversación, Yesenia dio la orden a sus hijas para dejar todo ordenado y se  fue a acostar, pues al día siguiente que era sábado, debía ir a su segundo trabajo en la mansión de doña Mercedes. Mientras Lorena llevaba y guardaba cosas en la cocina, Dulcinea aún sentada, ordenaba y acumulaba desechos en la mesa para luego botarlos a la basura. Durante ese proceso, Lorena interrogaba a Dulcinea sobre sus amigas irresponsables, pues de verdad le preocupaba el comportamiento de su hermana, quien pronto iniciaría su carrera en la universidad y no quería que algo maligno se interpusiera en su futuro. Ellas peleaban mucho, pero Lorena siempre quería protegerla. Dulcinea le mentía, pues jamás le contaría que estaba en un grupo de resistencia al gobierno, donde era considerada como una de las principales agitadoras. Tampoco le contaría que el motivo de su rápido y alterado retorno al cumpleaños, había sido producto de una escapada de redada de la policía, quienes habían descubierto el lugar de reunión del centenar de revolucionarias.

			La separación definitiva de géneros ya llevaba más de diez años, tiempo en que las mayores de edad y las generaciones adultas, habían ya asumido con tranquilidad los duros cambios. Todo aquello había ocurrido gracias a los mensajes directos y otros subliminales que los medios de comunicación se encargaban de transmitir a diario, por supuesto creados y manipulados por el gobierno de turno, que siempre era el mismo a cargo de Amalia, presidenta de la nación. No obstante, las adolescentes ya eran adultas y aquella campaña de concientización gubernamental no había tenido los mismos efectos en ellas, quienes se sentían vulneradas, utilizadas y actualmente se rebelaban en distintos puntos de encuentros juveniles y jóvenes adultas.

			La principal preocupación del gobierno siempre era la estabilidad emocional de la población femenina, tomando como base la autosuficiencia del género y lo nefasto de la dependencia masculina, ya extirpada de sus vidas. Con esa retórica trataban de borrar todo vestigio masculino de esa sociedad, lo cual había dado resultado durante muchos años permitiendo vivir en armonía, pero en esos momentos ese letargo de resignación se veía alterado por pequeños focos de descontento, que crecían lento pero progresivamente. Para contrarrestar esa rebelión, el gobierno había esparcido espías que trataban de pesquisar los incipientes grupos revolucionarios para acallarlos rápidamente, evitando su masificación y poder así volver a la tranquilidad de vivir armoniosamente en femineidad.

			No obstante todo, los mismos grupos, centros o células femeninas de pensamientos radicales que anteriormente impulsaron y afianzaron la libertad de género, hoy se veían internamente conmocionadas por el descontento juvenil. De tal manera, totalmente contrario a su espíritu de pensamiento, hoy pedían, requerían y exigían, un retorno a la vida en parejas hombre mujer. Por supuesto que aquello se vociferaba con fuerza y violencia pero internamente en cada centro de rebelión; divulgarlo o solo hacerlo presente en público, era situación de inmediato repudio y probable arresto si alguien de la policía lo escuchaba. Para las funcionarias policiales significaban puntos de reconocimiento muy bien bonificados, el hecho de arrestar a personas disidentes del sistema social feminista. Las palabras relacionadas con vida en pareja hombre mujer, relación normal o cualquiera que se asemejara a ello, estaba rotundamente prohibida hasta dicha en broma.

			En el otro hemisferio de la nación dividida o mejor dicho en la nueva nación masculina, ocurrían cosas similares en cuanto a la concientización de mentes por parte del gobierno y también existían algunas emergentes rebeliones. Debido a la naturaleza masculina que es distinta, las reacciones ciudadanas de descontento habían tenido un carácter diferente. Por lo mismo, ante la insatisfacción y necesidades que crecían en un marco de rabia e impotencia, el desarrollo de las protestas y disconformidad se había realizado en medio de violencia inusitada y desmedida, ocasionando muchos heridos entre la policía y los energúmenos protestantes. Asimismo, el enardecimiento masculino reconocido como más animal, había provocado que la disidencia se manifestara de manera más precoz que en la nación femenina. Después de esas experiencias que sacudieron la tranquilidad  de la gubernatura, el desarrollo de vida era algo distinto, pues en la actualidad sí se permitían algunos excesos. A propósito, el gobierno hacia vista gorda en ciertas actitudes que involucraban delitos de faldas, comprendiendo que el comportamiento ciudadano más joven no resistiría las mismas reglas que las mujeres, en este caso.

			Aquel descontento que hoy recién se agudizaba en la nación femenina, ya se había dado hacía mucho tiempo en la nación masculina, ocasionando revueltas, turbas destructivas y masivas concentraciones de ciudadanos, alegando un pronto y definitivo retorno a la vida con parejas del sexo opuesto. Por esa razón, solo de hecho y no escrito en las reglas, estaba permitido actualmente el ingreso de mujeres de otras naciones, para quienes podían pagarlo. No obstante, esos privilegios no podían exceder más de dos días, de manera que las visitas debían salir de las fronteras pasado ese tiempo. De la misma forma, no era aceptado crear vínculos de afecto, lo cual se evitaba no permitiendo el ingreso más de una vez a cada mujer. Aquello, había sido una panacea para aplacar la ansiedad y todos los males de la sociedad masculina, de manera que para aquellos que no podían costear esa maravillosa facultad, el gobierno había creado esporádicos planes becarios que satisfacían a la población más vulnerable y desposeída. Claro que esto era una vez al año y solo para decenas de afortunados.

			Todo aquello que el gobierno había adoptado como calmante para la ansiedad masculina estaba solo referido al sexo, por lo tanto al pasar el tiempo, no parecía ser suficiente para la gran mayoría, de modo que grupos vociferantes y deseosos de amar y vivir en parejas para crear familia, comenzaban a rebrotar con mucha fuerza y decisión, al igual que en la nación femenina. Sin embargo, al haber iniciado su revolución con antelación, los jóvenes de la nación masculina estaban en una etapa más avanzada y sabían conscientemente que aquello no podían hacerlo solos, de manera que buscaban la forma de contactarse con grupos símiles de  la nación enemistada. A pesar de las licencias permitidas para el ingreso de mujeres, en ningún caso se podía caer en el error de interactuar y menos relacionarse de manera sexual o amorosa, con alguien de la nación separada y enemiga.

			Lorenzo se llamaba el presidente de la nación masculina y su mandato abarcaba en tiempo desde la separación hasta la fecha presente. Su nombramiento, fue en claro reconocimiento al haber sido el líder de la manifestación que dio lugar a la instauración del país de hombres. En el mismo sentido y basado también en la confianza que reflejaba, se le había permitido elegir su propio congreso de veinte personas, que eran quienes dictaban las leyes y habían contribuido al engrandecimiento de la nación. Por ser todos los congresistas políticos de confianza del presidente, las leyes se formalizaban y aprobaban rápidamente. Solo cinco congresistas habían sido removidos durante los casi once años de gobierno y los motivos de destitución se fundamentaron en pensamientos o actitudes contrarias, a la firme decisión de permanecer ajenos a la comunidad adyacente femenina.

			Las dos grandes leyes que impulsaba Lorenzo como bandera de guerra hacia el país enemigo, consistían en la construcción del muro de separación de las naciones y la pena de muerte para quienes fueran sorprendidos cruzando la frontera o haberlo hecho ya, hacia la nación femenina enemiga. Asimismo, la cobertura de aquella ley de muerte, contemplaba la misma pena para aquellos que hubieran engendrado un descendiente con alguna mujer de la otra nación; por supuesto, esto a contar de la fecha de separación nacional. Respecto de la primera ley que significaba la construcción de un muro infranqueable, había sido aprobada desde el primer día de separación. Lorenzo, aquella vez puso el primer ladrillo de manera simbólica, pero por razones de presupuesto y preparación logística, recién un año después comenzaba la construcción del  alto muro de cemento y fierro, de cuatro metros, para reemplazar la débil y vieja alambrada. 

			Amalia por su lado, seguramente mejor administradora que Lorenzo, a la semana había dado comienzo a la construcción del muro.  A pesar de los muchos años construyendo la muralla en conjunto y por tramos, aún no se terminaba debido a que constantemente requería la reconstrucción de algunos sectores que  eran destruidos por pequeños grupos terroristas. 

			Referente a la pena de muerte en la nación masculina, ésta aún no se podía proclamar como aprobada, a pesar que el presidente y su congreso ya lo habían hecho, debido a que la ciudadanía se oponía rotundamente. De tal manera, por orden presidencial, el diario oficial solo esperaba el vamos para publicarla y proclamarla oficialmente. Era comprensible la retención de esa ley hasta un mejor momento, toda vez que hacerlo en la actualidad cuando emergían grupos antagónicos con mucha fuerza, daba indicios de un probable estallido social sin límites y posiblemente la destrucción del país o peor aún para Lorenzo, el derrocamiento del presidente y todo su congreso. Por eso, Lorenzo inteligentemente esperaba y mientras tanto socavaba las mentes de la ciudadanía, enfatizando en cada oratoria que toda falta o transgresión que involucrara la frontera era grave y significaba un sendero a la destrucción del gran país masculino construido.

			Era domingo y la familia Lobato almorzaba mientras conversaban. Alberto decía en forma de chiste para hacer rabiar a su abuelo —Oye abuelo, sería mejor que comenzaras a cocinar fideos en vez de arroz, porque cada vez te queda más duro o crudo—Peor sería que se le quemara el arroz al abuelo, ja, ja, ja— Agregaba riendo Ernesto, el nieto menor,  para seguir con la chacota e intentar hacer rabiar a Gregorio, el abuelo, quien tenía algo de mal carácter dentro de su personalidad dictatorial. El hermano mayor de todos los nietos, llamado Tomás, salía en defensa del abuelo, quien observaba a los humoristas con el ceño fruncido y una torcida mueca de risa retenida —No molesten al tata. Ninguno de nosotros le llegamos siquiera a los talones y me refiero a todo aspecto— ¡Oye!...no te pongas capa y espada para luchar por él; solo estamos bromeando con el viejo—Como digan, pero a veces tal como ahora, se comportan muy atrevidos con el viejo y se aprovechan de su paciencia y buena onda. Acuérdense que él ha tenido mil mujeres y ustedes aún están vírgenes— ¿Cómo que vírgenes?, recuerda que el tata nos pagó las chicas que trajimos el año pasado y bueno,…ahí nos hicimos hombres. ¿Cierto tatita?

			Gregorio, en su condición de abuelo mal criador y permisivo, los miraba aun manteniendo una mueca de risa sostenida, en su rostro de “Robert de Niro”. Este personaje aludido era un actor de películas, al cual era extremadamente parecido el abuelo. Pensaba orgulloso y algo triste al ver crecidos a sus nietos, a quienes adoraba con mucha ternura. Estaba consciente que la felicidad de su vida juvenil no se repetiría en ellos, dadas las condiciones de sociedad actual del país. Entonces, interviene —Muchachos, aún no estoy muerto, así que dejen de hablar de mí como si no estuviera presente. Una relación sexual no hace a un hombre; se requiere más que eso para declararse todo un hombre— ¡Sí!, eso lo sabemos abuelo, pero solo estamos bromeando con Ernesto. ¿Acaso, tú te hiciste hombre con la abuela María o antes hiciste muchas maldades?—A tu abuela que en paz descanse, la conocí después de haber vivido muchas aventuras— ¿Pero con ella tuviste tu primer sexo?—No puedo contarles mi larga vida, pero antes de conocerla estuve con muchas mujeres. Sin embargo, solo con ella hice el amor—  ¡¿Qué?! ¿Acaso hay diferencia en eso, tata?— ¡Por supuesto pues Alberto! El hecho de ser machista y mujeriego, no impide que una persona como yo no sepa cuando realmente hace el amor— ¿Entonces, cuál es la diferencia en eso, tata?—Es muy grande y evidente; hacer el amor involucra el sexo también, pero rebozado de sentimientos que se transmiten en el mismo acto—La verdad tata, no entiendo como uno podría darse  cuenta de la diferencia— ¡Ah bueno!...Eso no lo sabes hasta que lo experimentas y puede pasar que ni siquiera lo sepas en ese momento, sino, mucho tiempo después, tal como me sucedió con tu amada abuela María. 

			Tomás, el mayor de todos los nietos que observaba y escuchaba atentamente, dice — ¿Para qué les explicas tanto tata?...Estos cabros poco van a entender— ¡Ah claro, el más entendido en mujeres! Apuesto a que no te gustan— ¿Tú crees Alberto, que por parecerte a “Al Pacino”, te lloverán mujeres? Si estuviéramos en una nación normal, te aseguro que no tendrías ni una sola— Ernesto, el menor de todos, interviene para neutralizar la pelea que se veía venir —Ya chiquillos corten la discusión tonta. Aquí, quien más se parece a un actor, es mi tata. Hasta en la calle lo confunden con “Robert de Niro”— Para apoyar a Ernesto en su idea de calmar los ánimos, Gregorio dice —La verdad nietos queridos, es que aquí solo somos actores famosos. Alberto es parecido a Al Pacino, solo que un poco más alto; tú Ernesto, te pareces algo a “Antonio Banderas” y Tomás es muy igual a “Alain Delón”— ¿Y quién diablos es ese vejestorio? — ¡Ah bueno! Era un gran galán en su tiempo y reconocido como uno de los más hermosos actores de películas— ¡Ah! ¿Entonces Tomás es hermoso tata?— ¡Por supuesto Alberto! Todos ustedes lo son. Tomás es bien parecido—Si abuelo, tienes razón y Tomás hasta pasaría por mujer—Para que no piensen equivocados sobre su hermano, les contaré que fue el primero a quien traje mujeres y eso ocurrió a sus diecisiete años. Luego, cada año siguiente hice lo mismo. Sucede que él es más reservado que ustedes y nunca lo ha contado— Oye tata,… ¿o sea que Tomás es tu regalón? —Sí, por supuesto, pero exactamente igual que ustedes; nadie es más regalón mío, que ustedes tres.

			En realidad, el único realmente parecido a un actor era el abuelo Gregorio, quien a sus sesenta y ocho años se conservaba muy bien.  El resto solo eran bastante apuestos. Todos estaban pensando en silencio sobre la confesión de exacto cariño y Ernesto que parecía el más preguntón, dice —Oye tata, disculpa que te pregunte, pero,… ¿entonces porque dejaste a la abuela María y te fuiste con  la bailarina?—Créeme que esa pregunta me la hice muchas veces. La verdad Ernesto, es que el sexo enceguece y mata al amor. Bueno, en realidad nunca lo mata, solo lo opaca por algún tiempo y cuando ves claro el panorama a veces ya es tarde. Tu abuela María fue quien me dejó. No me perdonó y nunca quiso regresar conmigo en mis reiteradas súplicas. Decía que debido al engaño le destrocé su corazón, el cual me había entregado íntegramente solo a mí y la defraudé. Yo nunca la deje de amar; solo quería tener todo para mí. Mi actitud egoísta y machista, me hacía creer que podría estar junto a mi mujer y mi amante; era solo un iluso estúpido a pesar que ya no era un muchacho.

			Los ojos llorosos de Gregorio ocasionaron un nuevo silencio, hasta que la brutal imprudencia del más joven, dice —Pero luego la bailarina te dejó por otro más joven, ¿verdad tata?—Siempre he creído eso, pero no me consta. Es más Ernesto; no solo es eso, sino, me dejó por un hombre más joven, vigoroso y lo hizo premeditadamente, pues se dio tiempo para quitarme la fortuna— ¿Verdad tata? —Como dije, es lo que creo y si no fue así, solo me dejó en bancarrota, porque amaba mayormente mi dinero. Aunque parezca estúpido, reconozco que todo eso lo merecía por engañar a tu abuela, a quien realmente amaba— ¿O sea que estás arrepentido abuelo?— ¡No, no, jamás! Bárbara, la bailarina como le llaman ustedes, me hizo muy feliz; era espectacular en la cama y su cuerpo era maravilloso. Con ella gocé lo impensado—Pero entonces, ¿acaso no dijiste que la abuela era mejor para ti? —Por supuesto Tomás y las cosas no deben confundirse. Toda mi vida he sido un machista, de manera que a María la amé como a nadie y todavía amo su recuerdo, pero Bárbara, aun sin amarla, me hacía feliz como hombre—O sea tata, mi abuela te hacía feliz el corazón y la bailarina te hacía feliz el cuerpo—Algo así Ernesto,… ja-ja-ja; algo parecido, que solo los machistas extremos entendemos. Pero sepan sí, que me arrepiento y lo haré hasta el día de mi muerte, el haber hecho sufrir a María. Ella ha sido mi único amor de verdad, aunque nunca nos hayamos casado. Claro que se lo propuse muchas veces pero después del engaño.

			Tomás, que por ser el mayor era más maduro, dice —Bastante conveniente tu explicación abuelo; así, teniéndolo todo en varias mujeres, ¿quién no se sentiría feliz? —No Tomás, no se trata de una explicación, solo que así viví mi vida. Tuve un amor de verdad, una amante divina y tanto dinero como salud, para gozar todo aquello junto—Pero mi abuela te dejó por todo eso— ¡Ah por supuesto! En la vida hay que pagar lo mal hecho y que eso nunca se les olvide; cada decisión de la vida tiene su costo. Lo inteligente o sensato, es asumirlo con hidalguía y no fundirse en la depresión. Le hice mucho daño a María y debo pagarlo, tal como lo estoy haciendo— ¡Quien como tú tata!....Yo quisiera también haber gozado así y que importa el resto de vida—Nadie sabe que depara el destino Alberto. Ustedes también deben luchar por ser felices, ya que la vida es una sola—Si tata, pero en este maldito país de hombres no existe esa posibilidad que tú tuviste—Sí, en eso tienes razón y lamentablemente no cuento con mi fortuna para ayudarlos a arrancar de acá, de manera que deben superarse solos; para eso tienen la juventud, la inteligencia y la oportunidad de estar estudiando, solo deben quererlo y hacer el esfuerzo.

			Una vez que se tocó el tema país, Alberto le preguntaba al abuelo, si aquello que le había sucedido era el motivo por el cual odiaba el país femenino. Él les aclaraba que no lo odiaba, pero había asumido con tranquilidad ese futuro injusto, toda vez que ya había tenido y aprovechado lo que la vida posibilitaba. En ese momento la conversación se hizo más seria y de confianza, pues los nietos menores confesaban que ellos estaban en una lucha, la cual consistía en retrotraer el país que habían destruido con la separación de las mujeres. Contaban que formaban parte de un grupo revolucionario que funcionaba en la universidad y generalmente eran ellos quienes destruían el muro de Lorenzo, como le llamaban. 

			Cuando escuchó la confesión de sus nietos menores, Gregorio se sorprendió y asustó mucho por ellos, pero igual los insto a cuidarse en extremo y también los felicitó por estar haciendo algo constructivo para su futuro, ya que además de estudiar derecho y medicina Ernesto y Alberto respectivamente, se esforzaban por arreglar el país. Aprovechó el momento para preguntar al nieto mayor Tomás, sobre que hacía él en ese aspecto y este le contestó que también ayudaba, pero a su manera. Ante las preguntas que decían que especificara su participación, él solo dijo que su contribución era secreta. De inmediato los hermanos menores comenzaron a burlarse, argumentando que en su calidad de estudiante de actuación de último año, seguramente haría telenovelas de amor entre hombres para entretener al país. Ante ese ataque, Tomás reaccionó bastante molesto y dijo —Probablemente será así hermanos, pero ustedes solo deberán seguir masturbándose, porque aquella lucha llevará muchos años para lograr un buen resultado— El abuelo Gregorio se puso nervioso y para cortar el tema de conversación que se estaba tornando ofensivo, les dijo — ¡Bien muchachos!, el almuerzo terminó y si no les gusta mi arroz crudo, vamos a estudiar la forma de hacer un rol de cocineros, donde cada uno podrá mostrar sus dotes culinarias. Por ahora Alberto, te corresponde lavar los platos.

			Producto de haber sido un rico empresario, con mucha gente a cargo y el deber de tomar difíciles decisiones, Gregorio tenía una personalidad dominante y severa, la cual mantenía a raya a sus díscolos nietos. Además, con su pensión, era el único sostenedor económico de la familia, luego de haber donado sus últimos pesos acumulados para que su hijo Emilio y su mujer Penélope, pudieran escapar lejos de la nación partida y tener una vida normal. Por todo aquello, el tata era admirado, respetado y querido por sus nietos y familia entera. Él se consideraba ya vivido plenamente y en su mente de viejo poderoso, tenía instalada la misión obligada de hacer todo lo posible para que sus nietos e hijo único, vivieran una vida feliz. En consecuencia, los alimentaba, costeaba sus estudios y hacía las veces de empleada doméstica en el hogar. 

			Tres meses habían transcurrido y varios cambios habían sucedido. Dulcinea llevaba dos meses en la universidad cursando su carrera de sociología y su gran secreto escondido para la familia, radicaba en que actualmente era líder del movimiento revolucionario al que pertenecía. Además de estudiar para sus asignaturas, su actividad personal autoimpuesta, consistía en atraer adeptas para el movimiento. El hecho de permanecer gran parte del día en aquella entidad estudiantil, le propiciaba una provechosa oportunidad para convencer a gente cercana a su generación, la cual se veía ávida de cambios y rectificaciones que ofrecía la revolución.

			Dentro de los cambios también estaba Lorena, quien había cumplido satisfactoriamente sus exámenes y se encontraba en proceso de preparación académica y física, para dentro del año recibir su hermoso uniforme color rosa que la señalaría como una flamante oficial de policía. Ella también tenía un secreto que no debía compartir ni siquiera con su familia, el cual consistía en que actualmente cumplía la misión de ser espía de la policía. Mientras se abocaba a su preparación básica policial, debía especialmente dedicarse a observar y reunir datos para desenmascarar grupos revolucionarios. Aquello debía hacerlo dentro y fuera de la institución, teniendo varias libertades y prerrogativas para ejercer su misión. Los exámenes sicológicos que tanto retardaron su ingreso, justamente fueron los que la distinguieron como una persona especial e ideal para esos fines, cuyo perfil apetecía y requería la institución policial.

			El mismo día domingo en que hablaban los Lobato, habitantes de la nación masculina, lograba reunirse la familia en pleno en casa de Yesenia. Antonia tenía muchas preguntas que comenzó inocentemente a realizar. La televisión informaba en su método habitual de campaña anti-masculinidad y ella procesaba más dudas que respuestas claras, de manera que decía —Oye mamá, si todos nacimos de un hombre y una mujer, entonces, ¿porque acá no se ven hombres? —Este país es de mujeres solamente, hija; por eso no vemos ni verás nunca un hombre caminando por ahí—Ah, ¿y dónde está mi papá, acaso está muerto?, a mí me gustaría verlo—El,….está vivo amor, pero no sabemos dónde está ni cómo vive y por eso lo recordamos a través de fotos— ¿Me puedes dar una foto para tenerla en mi pieza? Me gustaría tenerla ahí para verlo todos los días—Sí, claro que si mi niña, solo que debes mantenerla siempre en tu pieza y si viene alguna visita, debes esconderla de inmediato porque están prohibidas las fotos de hombres— ¿Las fotos de mi papá están prohibidas? —No hija, no solo las de él; todas aquellas fotos donde salen hombres— Una vez que termina de hablar Yesenia, algo perturbada por la inesperada curiosidad de Antonia, observa que Lorena y Dulcinea lloraban en silencio, pero sus lágrimas eran muy copiosas. De tal manera, trata de cambiar el tema, diciendo a Antonia que no hiciera tantas preguntas y comiera el almuerzo antes que se enfriara.

			En realidad, ya era tarde para obviar el tema amargo porque había sido removida la sensibilidad de todas. Entonces Lorena, con el fin de cortar de raíz la inquietud de su hermanita, dice con voz quebrada y lágrimas en los ojos a Antonia, que el papá estaba muerto, que no pensara más en él como un ser vivo y así no sufriría. Ante el triste silencio de todas, sigue hablando, dando la sensación que quería quitarse una rabia de su mente —El hecho de saber que papá está bien en otro mundo, te calmará hermanita y además resignará la pena que no debes fomentar con recuerdos improductivos— ¡Esas solo son tonterías! Digan la verdad; Antonina está creciendo y se va a ver enfrentada a lo mismo que pasamos nosotras. Ella deber saber la verdad de lo que ocurre—Antonia es muy pequeña para sufrir la realidad, Dulcinea— ¡No Lorena! Nosotras a esa edad ya sabíamos que pasaba— ¡Ya!, basta chiquillas— ¿Pero qué ocurre Dulcinea?, yo solo quiero saber sobre mi papito. 

			Yesenia, que también lagrimeaba, comprende con amargura que había llegado el momento de despertar de la Fantasía a Antonia y tenía que llevarla a la realidad que vivían todas las mujeres adultas.  Entonces, ante la mirada de aprobación de Dulcinea y desaprobación de Lorenza, Yesenia comienza a narrar en forma de cuento la historia de separación del país, pero Dulcinea que tenía una actitud más avasalladora, propia de su juventud y carácter, se entromete y contribuye instruyendo a la pequeña Antonia. En su argumentación, contaba que todo se había iniciado con la exacerbación de situaciones independientes de violaciones, asesinatos y todo tipo de abusos de hombres contra mujeres, donde grupos feministas tanto nacionales como internacionales, se habían encargado de hacerlo masivo y magnificarlo, logrando crear un odio progresivo hacia los hombres en general.

			Dulcinea, luego de esa andanada de palabras que solo ocasionó que la pequeña Antonia abriera sus ojos enormes, trató de aplacar su entusiasmo y dosificó un poco su argumentación. No obstante, era difícil cuantificar cuanto de aquello había comprendido Antonia, aún con los intervalos aclaratorios que Lorena y Yesenia convertían en vocabulario infantil, para su mejor entendimiento. Dulcinea, decía que la sociedad masculina, en un principio había apoyado el repudio hacia la violencia masculina en todos sus ámbitos, sin notar que el reclamo no estaba dirigido exclusivamente hacia los individuos abusadores, sino, en contra del género total.  Nacieron muchos grupos que hacían performance en contra de los hombres, llamándolos violadores, golpeadores y muchas cosas más. En un principio fue tomado como algo simpático por la ciudadanía, pero se mantuvo en muchas mentes por largo tiempo, creando un nicho de odio que más tarde explotaría. Se realizaron muchos cambios en la estructura de la sociedad, volcados a apoyar a la sociedad femenina para borrar esa sensación de injusticia. Aquella bandera de lucha sobre igualdad de género, fue llevada con gran intensidad y entusiasmo por la clase política, logrando equiparar esa diferencia en todos los sectores de la sociedad. Como aquello carecía de límites, con el tiempo la progresión de mantener una igualdad sobrepasó la frontera de la justicia, ocasionando que los abusos se volcaran hacia los hombres. 

			Mientras Dulcinea hablaba en tono fuerte y sin filtro alguno, tanto Yesenia como Lorena, hacían esfuerzos para explicar a Antonia ciertos tramos que aparentemente no entendía, ya sea por las palabras desconocidas o por los hechos no comprendidos. Así, Dulcinea continuaba contando que después de ese momento de desigualdad invertida, la guerra se había desatado entre hombres y mujeres dentro de la misma nación. En todos lados se luchaba sobre el tema, tanto en discusiones como conversaciones. Esto se veía en política, en los trabajos y en la sociedad entera; incluso, en muchas casas se discutía respecto a la desigualdad, al abuso, a la mezquindad y a todo lo posible, solo que esa vez ya nadie se reconocía como abusador, sino, como abusado o abusada. Luego, todos los medios de comunicación esparcían el descontento, por supuesto desde su propio punto de vista de género humano, logrando que muchos hogares tuvieran su propia pugna interna. Finalmente, vino el reventón y luego la separación entre hombres y mujeres, para posteriormente llegar a la expulsión de todos los indeseados que no estaban contemplados en las dos naciones que florecían.




OEBPS/image/EVAS-VERSUS-ADANEScubiertav11.pdf_1400.jpg
JULIO CESAR MEZA ANDRADE

EVAS

VERSUS

ADANES

U IVERSO
ETRAS







OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


